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AGUAS DE PANEDAS 
Xjua; natüraU; medicinales bicarbonatadas calcías, ferro-inan|anosa$ 

Clorosis, Anemia, Vías dlsostlvas, Bazo, Hígado, BiñóH y Vojifa 
ApticacionBs 

KL AGUA DE PANEDAS es la mes hlgló- S 
p'<ca Y agradable de las aguas de mesa: es- I 
iíniula al •pelito; apaga la sed; facilítala | 
digestión. I 

Sus bien combinados elementos recons* J 
Uluyenlas la hacen recemondable an el tra- { 
teinienlo d" las 8neiiii*B; clorosis y con'vif 
«cenciar de eul'ermedtde» gravaa. 

Voi' las Bubslancias alcalina* que la inte­
gran y su ej'pecl»! rr.ineralización, ejerce 
Una acción efectiva en los desaregios gas-
tra intestinales, espaeairnente catarros 
crónicos da estómago ó intestinos; dispep­
sias de diversa Índole y en particular los 
qve olrecen el sello de debilitación. 

Muy útiiea en los trastornos hepáticos 
j biliofoe. ,̂  

Cumplen también precisa indicación en 
lea enfernaedades de riñon y vejiga. 

Una Rola botella basta para probar su en­
cada. 

Propiedad de la Soaledad ZAMORANO. 
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Tcnta «n todos ioi depií i toa da aguM miaarales, far­
macia!, etc. 
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Prototipo de las 

AGUAS NITROGENADAS 
• 1636 matrM scbra ti nivtl del mar 

Uwssiúi ik ' i l ! di IS ái JITKIO i 21 is SEPTISMSUS 
HABITAOlOMESiTarUa ordinaria des­

de 2*2e é tS pesetas. 
FOMOASs Desde 4 á 12'SO pasalaa. 
GARRUAJESí En Sabiñánigo desde al 

10 de Junio; y an Laruns (UBO* de i'au— 
Francia) desi^e al 20. 

Daspuáe de erope7ada la temperada, se 
inaugurará un servicio de automévHma 
en SabiSánieo. 

Para detallas é InTormes, dirigirse al Ad­
ministrador general. 
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Central-Hotel 

Resiaurant de primer orden 
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Ai vueio 

£1 Regreso de la Verdad 
«Junoy es al hombre más justo que ha 

conocido»—decía en uno da estos momen­
tos de sinceridad que embargan al hombre 
despojSndole de ledas sus malas paaiones, 
Alejandro Lerroux. 

Tenía razón. Junoy es el hombre más 
justo que hemos canecido. Domina en sus 
actos un espíritu de rectitud y justicia qua 
la lanza, á vacaa, á ahogar los más puros 
afectos de su corazón. V considerad cuan 
doloroso es el sacriflcio que en aras de la 
justicia ha de ser al realizado por Junoy, 
poseyendo, como posee, un corazón gran­
de y generoso coma nadie. 

Pu88 bien, á Junoy que por au bondad da 
corazón se entregó en brazos de los humil­
des, abriéndoles las puertas de su hogar y 
de su alma, atnparándoles en sus perseou-
ciones, socorriéndoles en su indigencia, 
participando de sus indignaciones, acom­
pañándoles en sus cuitas, se ha mezclada 
BU nombre en una fantasía que se titula 
«Los obreros martirizados», variaciones 
sobre el tama da la verdad huyendo de los 
logreros que querían vestirla con el ropaje 
de las cortesanas, asustados de que se pre­
sentara con la inmaculada hermosura da 
su desnudo. 

Y con qué objeto se involucra el nombre 
de Junoy en esa fanlasia? Lo ignoramos. 
Porque tiene tanta relación el nombre de 
Junoy con los hechas que se citan como la 
vardud c--''n las campañas lerrouxianas . 

En reatidsd de verdad esa nueva fantasía 
& nndie ha conmovido. Ilaj pobreza de re­
cursos. Se reconoce una gran anemia de 
ingenio que corroe á au autor. Es necesa­
rio continuar encendiendo foga'as para 
que el humo ciegue las conciencia!. Pero 
habiendo gastado toda la leñe las piras le-
rrouxi»l8s ni humo pueden dar. iíl esmi­
rriado ejército mercenario ya no tiene otro 
recurso que «1 chillido, iniantendo asordar 
con el estruendo A los qua ya puedan ver 
claramente an un ambienta diáfano. 

¡Ah, ahora, se han vi«to en toda su dss-
nudezl Se han contemplado deformes y 
como el erenniía Palnucio, daAnatoie Fren-
ce, HI pisar la mano por su rostro han sen­
tido su propia fealdad. 

I<>a nueva fantasía de ahora ha sido n o -
livada for un momento de remordimiento. 
iLerroux ha tenido un momento de lucidez. 
Se ha eeordado que duraota au vida de agi-
tedor jamás ha hecho nada para los obre­
ros. Jamás. Ftacordad su historia. En plana 
indigencia, cuando hacia de anarquista, es­
cogió para explotar, la campaña de Mant-
juich. 

Pero la campaña da Monljuich no fuá 
euya. Cuando una comisión de hombrea 
honrados se trasladó á Madrid, buscando 
á un hombre que levantara la vez de la jus­
ticia, encontró toda^ las puertas da todos 
los periódicos cerradas. Era cusalión do 
oonladiirfa. IJnicamonto un hombre hon­
rado y bueno qua se llamaba Pí y Margall, 
tuvo la valentía do iniciar la campaña. Y en 
las páginas de E¿ N(,eco Régimen eo formu­
ló'» terrible acu?ación. 

CusiiV) se hebía lanzado la piedra, en­
tonces fué .arroux quien explotó al aeunlo. 
Y n»da más 

NfldH más.Ya podéis examinar su histo­
ria. Entonce»» L«)troux, segiín testimonio 
.a Claudio I'r»'\o, cobraba del minlaierio 

de la Gobornactóxi. Le explotación de este 
isunto, fue por'jiato, bástente sospechosa. 

lY después? 
Después... Leed̂ su silueta trazada por la 

roano de BernerdoMorino, inteligente pe­
riodista republieeni 

«Moralmento hasHo Lerroux el estafa­
dor de loa unerquistas da joa eociniistas, 

de los federales, de los progresistas, y, 
cuando no supo ¿quién engañar, engañó 
á lo más respetable y honrado: ai proleta­
riado militante. Materialmente... recuér­
dese la mina «Matilde», las acusaciones 
que en Coruña le lanzó cara á cara Mar­
cial Lores, y, ahora, las acusaciones del 
Sr. San José, el venerabta republicano de 
Plasencia. 

HíEO eampaña antimilitarista, para adu-
ler después al aíérciie. Atacó á la hurgue-
ala, para convertirse en hurgue. Defendió 
á los explotados, para expletar á los parti­
dos. Llariiindoso anar^ttisla insultó á los 
rspublicanus, para liansarsa después repu­
blicano y poder insultar á loa anerquis-
las.» 

Y hasta eqoi hamos llegado. Ya conoce­
mos la historia an nuestra tierra. Se han 
negado firmas, se han falsifieado cartas y 
telegramas, se ha simulado la muerta de 
testij;os ceraprometedorss, como Sánchea 
Ocana, de Plaseacia, ae ha simulado la lo­
cura de un hombre cuerdo y reepetabla 
dospuas de haberle explotado. Se ha llega-
de á tedo. Pare nada sa ha hecho en prove-
obe del obrero. 

Al obrero únicamenteaa la ha prostituido 
con palabras abyectas, es le ha excitado el 

Fiiliaje y á la matanza, ee le ha apartado de 
a* ouaaiinnes Bocieiarias, haciéndola ser­

vir aveces de instruoteato da ia pofruca 
del Gobierno... 

Y en un momento lúcido Lerroux ha 
sentido remordimienloa. Habiendo vista 
que la clase obrera ae ia hsbía apartado, y 
á Junoy manteniendo »u prestigio por ha­
ber obrado con lealtad, sinceridad y hon­
radez, guiado por sa afán de envidia que ea 
propio da lodos los parvos de euttura, an 
lugar de reciiñaar su conducta ha «;uerido 
manchar la ajena y no pudiendo engran­
decerse trata de empequeñecer A los da-
más. 

...Lerroux: Junoy es al hombre más jua* 
lo que hamos conocido. 

* * SI 

EL CASO VlLUNüEVA 
En la edición da ayer mañana El Progre­

so vueive á desconcertarse y enredarse en 
la propia urdimbre de sus mentiras. 

Después do unas expansionas muy natu­
rales tratándose de quien se trata, viene A 
suponer el periódico antisolidario que es 
mentira nuestro viaje á La Escala. Es esta 
una suposición qua puede ocurrirse sólo á 
quien no tiene escrúpulos de faisiflcar é in-
vsntar telegramas. Basta leer la informa­
ción que hicimos para convencerse de su 
veriTbidad; hay en eila adamas algunos da­
tos qus sólo al propio Sr. Vitlanueva podía 
firoporcionar. Varias personas de La Esca-
a puedan dar cuenta da nuestra visita. 

Después de distraer la atención explican­
do detalles que nada tienen que ver con la 
cuestión debatida, respecto á una entrevis­
ta de que ya dimos cuenta en nuestra in­
formación, dice El Progreso: 

«Por hoy no decimos mea. La pluma sa 
nos va con ansias da entrar en el fondo da 
le cussiion, paro consideramos prudente y 
piadoso esperer un poco más. 

i al vez en estas horas de tregua qua con­
cedo nuestra consideración, venga ai ruego 
que esparamos, para oatl&r.» 

Como sa ve El Progreso se prepara otra 
vez una salida en falso. Están en una an­
siedad rabiosa, pero se callan sin desmen­
tir ninguno de los hachos esenciales que 
hamos narrado. 

jY del telegrama qua firmaban unoa se­
ñores a quienes nadie pedia vela en este 
entierro, porque no habla ya al papel anli-
aoiideriot 

No se pedía en él una inmediata, una ur­
gente desautorizecián? Por qué no dice algo 
da esto El Profjres»f 

Al flnal da nuestra sencilla información 
concedíemos le palabra al Sr. Lerroux para 
reclincar; le soñelábamos un medio noble. 
Su gente se ha visto obligada á usar del pa­
taleo de los niñea cuando reciben un bofe­
tón an al roatro. 

* 
Hemos recibido una atenía carta del se­

ñor D. Jaime Esquordo en la que nos co-
munice que el Sr. Villanueva y Mas entró 
en la casa de auración por orden guberna­
tiva, de la que nos envía una copia. 

Creyendo en la certeza de las menifasia-
cionos del Sr. Esquerdo diremos que cree­
mos muy justo que ol Manicomio Esquar-
do haya procurado quedar y salvar au res­
ponsabilidad. 

Paro si sa poseía esla orden ifor qué na 
aa usó de ella pera contestar á ia Sra. Vi­
llanueva? ¿Por qué so sacó á relucir el 
nomltra de Lerroux? ¿Por qué se dejó salir 
ai Sr. Villanueva, tan resueltamente? 

Asi, pues, como la atenta carta recibida 
no desvirtúa ninguno de los hschos narra­
dos mantenemos integras todas nuestras 
añrmaciones. 

Noticias políticas 
VlaSta é loa elootoroa 

El diputado á Cortes por Certera, aafior 
Alier, visitará la próxima semana varios 

pueblos del dialrito, opa objeto de saludar 
á sus eleclorea. 
PerSódIoo danunolailo 

Ha sido denunciado nuestro querida co­
lega El Ideal, de Lérids. 

Explica, en esta forsaa, las cauaaa que 
han motivado la denuncia: 

«No sabemos á qué obedecerá la denun-
ela; pero si es para initruir diligenoias en 
depuración de lea raspensabilidudes proce­
dentes por ciartss defraudaciones á loa 
fondos municipales, de que en la sesión por 
El Ideal reseñada en dicho número se trató, 
encubiertas ó consentidas por el alcalde, 
Sr. Co«ta, noa alegran os, porque a»l resol­
tará que lo que dicho aeñor so negó qua 
hiciera una comisión de ooncejales, lo hará 
el Juzgado. 

Si no andamos equ)-.ooados en nuestra 
suposición, habrá que felicitar al celo«o 
señor tiscal, que, obeáeciendo á los deseoa 
de IH opinión, tan presto ha sido en reco­
ger la pública denuncia de un supuesto 
delito, del <iue parece ser cómplice ó encu­
bridor, nada menos qtie un excelentísimo 
é ilustrisimo señor don con nocías las cam­
panillas.,.'» 
Sollilas'ldatl Andaluxm 

Da un articulo que publica nuestro cole­
ga El Radical, diario republicailo de Lina­
res, órgano de Solidaridad Andaluza, to­
mamos el siguiente párrafo: 

«Tómase como argumento para censurar 
la conduela de los republicanos de Solida­
ridad, y muy principalmente A D. Nicolás 
Salmerón y Alonso, el triunfe de algunos 
carlistas catHlanes, cunndo antes apenaa ai 
salía alguno, sin comprender que, el pri­
mero y mejor triunfo de Solidaridad es ese. 
El triunfo de algunos carlistas enfrento de 
conservadores hoy, de liberalen ayer, se­
gún quien es el jefe de Gobierno, es el 
triunío del sufragio, es el triunfo de la jus­
ticia democrática, pues se ha reconocido la 
voluntad de los más, y no el triunfo del ca­
ciquismo, del gobernador, del alcalde ó del 
cura del pueblo.» 
Un manifíoato 

El cendidato por el distrito de Torruella 
de Monlgri, Sr. Torres Sampol, ha publica­
do un iiianifleslo dirigido á sus electores, 
de cuyo documento recortamos los siguien­
tes párrafo»: 

«Crech qua cal reunir y acoblar teta els 
elementa taní peliticbn c 'm no politichs, 
sens ó indopendenls, pera obtenir el rego-
neixement da la personalitat de Catalunya: 
com entench també que 'Is anomenats 
partits turnante han sigut la causa de les 
desgracies de Catalunya en particular y d' 
Bspanya en general: Per aixó soch solidari 
mes ferm y concensut cada día. 

'I'íncb re fervenc y cmapiortm «n que l'«a-
fors ooratjós y ol moviment de protesta de 
Catalunya contra ola excsssos y disbauixes 
del centralismo, serán la determinant de 
la regenerado de i lislat espanyol: Per 
aixó soch paríinari de la extensió de Solida-
ritat d tota Espanya. verijicantse, scgons 
frase d' un deis nostves grmns apóstols, la 
transfusiá de la sang robusta de. Catalunya 
á n' el eos anémich de V Estai espanyol. 

Per convicció y per sentiment, entench 
qua la política ha de ser obra de pau y que 
'na hsm da inspirar aempre en I' ampie es-
perit de tolerancia y verdadera llibarlat 
que, assentla característica de la hiaoria 
de la noslra térra y de les inslitucions ca­
talanas, apareix, per modo explendent, 
cem un déla mes esencials atributa de 1' 
ánima catalana: Per aixó 'm dirigeixo á 
iots: tant ais que en la passada Iluyta han 
vingul al meu costal, com ais que no hi estl-
gueren; ab el ram d' olicera á la ma, y á 
loís ofereixo atendrerlos y servirlos en lo 
gue bonamenipuga, puig entench que 'i di-
putat he es de tot el ¿istricie y no pas de un 
grupu, fracció ó partií.» 

AYUNTAMIENTO 
Mucho antes de comenzar la sesión gran 

revuelo entre los concejales en el salón de 
conferencias. 

Los Sres. f inilla y Pía jueces inslruclo-
rea del expediente sobre el laboratorio mi 
crobiológico municipal, aunque no han 
Isrminado su misión, presentan á la san-
cién del Alcalde acuerdos graves que son 
ratificados. . 

Algunos concejales esliman improcedan-
la=i dichos acuerdos y sa proponen armar 
bulla. 

El alcalde proocapadisirao, conferencia­
ba en su despacho con los concejales más 
signifiaados, puUcndo opiniones. 

A las cinco y nledia de la tarde comenzó 
la sesión, notándose en el Salón de Ciento 
la presencia del Sr. Bastardas, quien reci­
bió muchas felicitaciones por su restable­
cimiento. 

Lcida el acia de la anterior aprobóse sin 
discusión. 

Las gestlanes de! Alcalde 
Al entrar en al despacho ofícial al sañer 

Gómez del Castillo lee la comunicación que 
el Alcalde eleva al Ayuntamiento dando 
cuenta da sus gestionas. 

Empieza renriendo toda la labor de tra­
mitación que hubo de sufrir en Madrid el 
expediente de li Reforma y acerca de la 
cuel nes informó extensamente y rápida­
mente nuestro activo corresponsal. 

Acerca da otros asuntos dice el aeñer 
Sanllshy en su comunicación: 
La úeageavaolén 

do los vinos 
Mientras sa llevaban á cabo lea gestiones 

referentes á la resolución de la Reforma, 
planteóse en el Congreso la discusión del 
proyecto de le; sobre desgravación de los 
vinos. 

Como al Ayunlamisnto había sentado su 
criterio en tan importante asunto en ia so­
licitud que hebia dirigido al Congreso y 
que me cupo la honra da praaentar, esta 
ma servia da norma y á él en absoluto me 
atemperó en las gestiones que llevé A 
cabo. » 

Di coraient} ¿ las mlarr.as celebrando 
extensa confarancia con oí Sr. Maura el 
que desde lue¿o me manifestó que teniendo 
este asunto carácter Djirlementario era 
cuestión por una parte del ministrS de Ha­
cienda, como eutor del proyecto, y por 
otra de los diputados que habían de soste­
ner la discusión y podrían presentar en­
miendas y mediñeaciones al mismo. 

Para dar nayor aclaración á mis gestio­
nes conviene exponer el sentido de lo soli­
citado por el Ayuntamiento respecto al 
proyecto objeto do discusión, dividiendo en 
Iros partes «i contenido de la referida soli­
citud^ en le primera, el Ayunlemieolo ae 

mostraba conforme con la supresión del 
impuesto de consumos sobre los vinos; en 
la segunda parte conceptuaba injustos y 
perjudiciales para el Ayuntamiento los pro-
eedimientos que para liquidar el déflcit que 
nos ocasionaba la supresión del impuesto 
consignaba la ley; y en su tercera parle ca­
lificaba de insunctentsB, perturbadores y 
perjudiciales para el Ayuntamiento los re­
cursos é impuesto que en substitución del 
dolos vinos se otorgaban A los Ayunta­
mientos. 

Sirviéndonos de fundamenlo los podero­
sos argumentos impuestos en el informe 
del Ayuntamiento y todoa aquellos que su 
detenido estudio nos proporoionó defen­
dí con convencimisnto y entusiasmo laa 
justiñcedas pretensiones del Ayuntamien­
to, celebrando para ello primero una se­
rie de conferencias, unas veces con el mi­
nistro de Hacienda, otras con el Director 
general de Contribuciones, encargado del 
expresado servicio. 

Como resultado de estas gestiones pudi' 
moa obtener la conformidad con los pro­
cedimientos para las liquidaciones en los 
términos que el Ayuntamiento tos solici­
taba, aceptándose unas veces por medio 
de enmiendas al discutirse los artículos 
que trataba de esta materia y haciéndose 
en otras aclaraciones por el Sr. Osma por 
considerarse ello suficiente á nuestros fi­
nes. 

No fuimos tan afortunados en la parte 
más esencial é importante que el Ayunta­
miento pretendía, ea decir, en cuanto á la 
substitución por otras de carácter progre­
sivo y más propias de los organismos so-
cinies que aquellos que el proyecto otor­
gaba. Mostróse sn esta parte innexibie el 
ministro de Hacienda y lados nuestros es* 
fuerzas fusron inútiles. 
La labor de loa di' 
patadas aolidarioa 

Simultáneamente á la práctica de estas 
gostionea con al ministro celebramos va­
rias reunionea con los diputados por Bar­
celona y por distintos distritos catalanes 
que se encontraban en Madrid y he de con­
fesar al Ayuntamiento que todos ellos me 
prestaron su decidido apoye é inspirándose 
en su gran amor á Cataluña trabajaron con 
bríos en pro de nuestras pretensiones y los 
diputados por Barcelona Sres. Salmerón y 
Valles y Hibot y otros diputados por Cata­
luña suscribieron la s distintas enmiendas 
que comprendían las conclusiones que se 
consignaban an el informe da este Ayunta­
miento; que fueron defendidas con elocuen­
cia por sus autores permaneciendo por mi 
parte durante la discusión de este impor­
tante asunto constantemente en la Cámara 
ó disposición de nuestros diputados por si 
podía proporcionarles antecedentes ó datos 
respecto ai asuv.to-, dindo por resultare que 
aceptaran en el Congreso laa enmiendas 
que a la forma de liquidaciones hacia refe-
renoia y fueron rechazadas las relativas A 
la substitución de loa impuestos. 

La ley de expro­
piación forxoaa 

Otros fueron también los asuntos da gran 
interés para el Municipio que han sido 
asimismo objeto de mis gestiones durante 
mi estsncia en la Corte. 

Uno de ellos era obtener del ministerio 
de Fomento una aclaración precisa y con­
creta del Reglamento para ia ejecución de 
le ley de Expropiación forzosa de 1879 por 
la que debemos regirnos para la realiza­
ción del proyecto de reforma interior de 
esta capital. 

Una da las dificultades mayores que 
existían para la realización da la Reforma 
era lo prevenido por el art. 29 de la citada 
ley en virtud de la cual en caso de discor­
dancia en la valoración de los terrenos á 
expropiar debia depositarse el importe del 
aprecio hecho por el interesado, con cuyo 
procedimiento no era jamás posible calcu­
lar el presupuesto para la realización del 
proyecto. 

Conseguida la reforma del expresado ar­
ticulo por la ley do 3<') da julio de 1904 des­
aparece tal dificultad pero se hacia indis­
pensable como complemento para comple­
tar ei expediento de expropiación la refor­
ma del articulo del reglamento que dus-
arrollaba el citado art. 2H y éste ha sido el 
objeto do nuestras gestiones. 

Para conseguirlo conferencié con los se­
ñores Maura y Besada, mostrándose deci­
didos uno y otro á dictar dicha disposi­
ción, y aún más teniendo qua ser infor­
mado con arreglo á la ley este asunto por 
el Consejo de Estado, comprendiendo la 
urgencia de su publicación me prometieron 
qus se dictaría con carácter provisional y 
sin perjuicio de dar después cuenta a! 
Consejo esperando de un momento á otro 
se firme tan importante resolución. 
Los derechos reales 

Otro flsunto de gran interés para nuestra 
ciudad por ser á la vez complemento para 
la ejecución de ia Reforma interior era ob­
tener del ministerio de Hacienda una acla­
ración respecto al pago do derechos reales 
por la adquisición y trasmisión da terrenos 
con motivo de la Reforma. También res­
pecto del mismo conferencié con los seño­
res Maura y Osma y convencidos de su 
procedencia será evacuada la consulta ele­
vada por conducto de la Delegación de Ha­
cienda, en sentido favorable á loa interósea 
del Ayuntamiento según asi me aseguró al 
despedirme ei ministro de Hacienda. 

La csntribación Industrial 
de los pueblas agregados 

Otro de los asufttos que ae encontraba 
pendiente de resolución del ministerio de 
Hacienda era la exposición elevada por el 
Ayuntamiento haciéndose suya la preten­
sión de las barriadas que constituyeron loa 
pueblos agregados á esta capital. 

En dicha exposición se solicitaba del Go­
bierno que prorrogase por cinco años el 
plazo de diez qus le fué otorgado A dichos 
pueblos por el R. D. da 1897 y durante cu­
yo término doblan continuar satisfaciendo 
la misma contribución industrial que lea 
correspondía antes de dicha agregación, 
fundándose esta petición en que durante 
el plazo expresado no hablan podido al­
canzar la fuerza contributiva necesaria 
para sufrir al expresado aumento que lea 
ocasionaría gravísimos perjuicios. 

Después de varias conferencias con el 
Sr. Osma conseguí desvanecer las dudas 
que respecto al fondo y á ia forma de 
hacer la expresada concesión le surgie< 
ron, reservándose no obstante completar 
8U estudio para dictar la oportuna reaolu« 
ción. 
Laa vallaa de la 
calle de Balmea 

Otro eeunio qae de largo viene preocO' 

i o n i I II m aUtitíl^mmmá^ma^^imm 

Eando al Ayuntamiento y á la opinión pú' 
lica, la desaparición de las vallas de la 

calle de Raimes, fué objeto de mis gestio­
nes. 

Acerca da este asunto sa han dictado 
tras reales órdenes encaminadas á la des­
aparición de las vallas, pero la primera 
por presentarse dificultades para su eje­
cución por parte de la Dirección de ferro-
cirrites y las otras dos por no sceptarlar 
el Ayuntamiento, por entarder lesionaba! 
SUS derechos, dejaron incumplidos los de* 
seos del Ayuntamiento y del vecindario. 

Últimamente habíanse elevado al minis' 
lorio los informes del Ayuntamiento, de l( 
División y de la Compañía para que sirvla< 
ran de base á una resolución definitiva 
que pusiera término al estado anómalo 
creado por las disposiciones dictadas. 

En este estado se encontraba el asunto 
al presentarme en el ministerio de Fomen« 
to á impulsar su resolución, encontrándose 
que por cuestión de competencia los ante­
cedentes de este asunto habían pasado á 
otro negociado distinto del que hssta ahora 
había venido entendiendo del mismo lo que 
desde luego crenha ladiñcullad de tener 
que llevar á cabo un nuevo estudio da! 
asunto. 

En efecto, el Negociado para el que al 
asunto ara nuevo, entendía que su solu­
ción había de ser objeto de un proyecto de 
ley, para lo cual tenia hechos algunos es­
tudios. 

No me satisfizo el nuevo rumbo que se 
daba al asunto, por entender que de mo­
mento debe dictarse uns resolución guber­
nativa que ponga fin al estado anómalo 
que da hecho y de derecho se ha oreado, 
sin perjuicio de que más tarde pueda pre. 
sentarse un proyecte de ley que atienda ea 
definitiva las justas pretensiones del Ayun­
tamiento. 

Liespués de celebrar varias conferenciaa 
con el ministro de Fomento, espero que el 
Sr. Besada haciéndose cargo de las razo­
nes en que nos apoyamos, dictará pronto 
una resolución favorable. 
E n j « b e n a 4 u p a ' "3^ 

Nue emente volvimos á felicitarnos lo< 
dos de la aprobación de la Roforma, aun­
que esta vez incurriendo en un olvido dea-
cortés é imperdonable. 

Es cierto que hay concejales que estiman 
aue por exceso de simpatía se elogia en 
demasía al Sr. Sanllehy por aus gestiones, 
pero á esos raismosconeejalesno selesoeu-
rrió ayer mentar para nada á ios señores 
Bastarda') y Abadal—verdaderos padrea de 
la criatura.—Creer (!ue el Ayuntamiento 
ha cumplido con su deber otorgando ó di­
chos 8en>>res votos de gracias, da una po­
bre idea de mezquindad y ai mismo tiem­
po da envidia mal disimulada por parte da 
algunos. ^ 

Ayer después de las palabras de ap *- le" 
cimiento pronunciadas por el Sr. Sanlloby, 
quien propuso un voto de gracÍEs para al 
Sr. Puig y Alfonso y para el Sr. Gómez del 
Castillo, merecidos ios dos, hablaron loa 
Sres. Puig, Bastardas y Pinilis, sin que 
ninguno se acordara de renovar en formí; 
proporcionada á la magnitud de ia labaf 
realizada, su felicilación A ios Sres. Bas­
tardas y Abadal. 

El Sr. Puig muy justamente elogió It 
conducta del Gobernador civil en el asun* 
to de Reforma, proponiendo que constara 
en acta la satisfacción del Ayuntamiento y 
que al mismo tiempo se le entregue un 
pergamino ñrmado por todos los conce­
jales. 

Muy bien noa parece lo propuesto. Lo 
qua pasa es que el Sr. Pu'ig T>'U Viene nocit,>c 
acabada da hasta qué limite debe llegar el 
elogio, y ayer se excedió en demasía, dan­
do lugar á que el Sr. Bastardas, al adherir­
se á lo propuesto, le replicara indirecta­
mente que cuantos han contribuido á la 
aprobación de la Reforma no han hecho 
otrd cosa que cumplir con su deber. 

Por unanimidad se aprobaron todos los 
votos de gracia;! propuestos, acabándose 
por esla temporada la enjabonadura. 

Lo d«l Laboratar is 
mlcpob is ló i i co munic ipal 

Dióse después lectura da una comunica' 
ción de la Alcaldía dando cuenta de que en 
virtud del articulo 120 del tieglamento da 
emplsados, decretaba la suspensión del di­
rector del Laboratorio microbiológico mu< 
nicipai D. Luis C'aramunt y el cierre de It 
sección de vacuna antirrábica de dicho La­
boratorio por falta de personal que pueda 
oncargHrse da dicho sarvício ínterin no re­
caiga resolución en el expediente que se 
está instruyendo. 
D e b a t a « n s j o s o 

Hasta las nueve y medie estuvieron dis' 
cutiendo los señores concejales un asunto 
sobra el que no recayó otro acuerdo que el 
de la conformidad con lo propueto por el. 
señor alcalde, resultado por cierto bien in­
útil desde el momento que ningúic acuerdo 
del alcalde puede ser revocado por el Ayun-
temiento. 

La discusión fué larga, pe*ada y aburri­
da. Llenar columnas y más columnas para 
deducir en concrello que no pasó nada, 
seria aensibls y cargante. 

Nos limitaremos, pues, á concretar y so­
bre todo á ordenar ia enojosa discusión, 
que no supo evitar por exceso de condes­
cendencia el Sr. Sanllehy. 

El Sr. López.—Extrañóse de la comuni­
cación que acababa de leerse, diciendo qua 
los jueces instructores no tenían o Ira fa­
cultad que la de entender en el expediente 
sino bajo el punto de vista administralivoy 
no teórico, y que por lo tanto, por no ha­
llarse revestidos de ninguna autoridad 
científica y por no haber terminado su mi­
sión no tenian acuerdo alguno para impo­
ner al Alcalde que tomara los acuerdos de 
que se acababa de dar cuenta. 

Aseguró que los procedimientos seguidos 
en el Laboratorio para la inoculaclAfl? de la 
vacuna antirrábica, son idénticos á los qt¡'.e 
se emplean en Madrid, Paila y Berlín. 

Pidio^ueee revocara el acuerdo de ce­
rrar/e sección de vacuna antirrábica del 
La2ráralorio hasta que un dictamen de li 
.indomia de Medicina no lo ratifique. 

Y terminó diciendo que los concejales no 
podrán intervenir más que en cuéslionea 
administrativas y no en científicas. 

El Sr. Pía.—Comenzó exhortando al se-
señor López que no insistiera en su pre­
tensión, pues luego tendría que arrapen' 
tirae. 

Dijo que él y el Sr. Pinilla asumían toda 
la responsabilidad del acuerdo tomado por 
el Alcalde, que no debían hablar hasta qua 
quele terminado el expediente, pero que si 
por mayoría de votos se les exigía que die­
ran explicaciones, las darían muy cL r̂aa y 


